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lENEN cieitos nom* 
bres u n a  eufonía 
liona d o  antigua» 
rosonanciios. L a  su­
gestión que produ­
cen ¿no aerá un eco 
de la  historia con­
centrada en Cilios? 
E l aliria profunda 
de Las cosa» puede 

resolverse on sonido, y  repercutir en una 
lejanía de tiempo inaccesible 
a 1 a memoria. Rumiando 
esos pensanüeiitos, pronun­
ciábamos e l nonibi e de Posi- 
Upo mienlras nos encaminá­
bamos a la  faniosa colina de 
Nápoles así llamada. Bajá- 
bairir-3 del palacio de Gapodi- 
nionte, resto magniflco de la 
perdida reaJeza naiwlitana.
Ibamos bordeando la  ribera 
de Lhiaia y  la Moi^eJlína,
«atregaclos a la  música de 
«tas palabras quG desperta­
ban en nosotros el canto de 

- vagas nielodias, infantiles y  
mecedoras.

No intentaré, naturalmen­
te, «descubriiM el Posilipo, 
qiM es uno- de los tópicx» 
más ronocidos de la  literatu­
ra de viajes. El palacio de 
Doña Ann, recuerdo áa una 

Ivirreina esi>añola, s a l u d ó  
, nuastro paso con todo su re- 
wcuerdo elegiaco. El golfo de 
 ̂Pozzuoli, ardiente por la  sol- 
faíara, extendióse ante nos­
otros hasta la  lejana costa 
da Comas, llena del recuer­
do s Dilino, abriendo a l cielo 
la concavidad de sus lagos 
Que fuercm cráteres. Entra­
dos en la gruta de Sejano, 
antiguo camino m ilitar sub- 
twráiieq bajo la  Roma im- 
WBial. 1.a supuesta tumba 
de Virgilio nos ©vooó la  flgu- 

del poeta, custodio eterno 
esa ribera occideníal de 

Súpoles, como Tasso lo  es 
»u ri>ora oriental y  me- 

'■'úioaal. Duenrie la ciudad 
*dre esas dos sombras guar- 
dianas. unidas por una co- 
'hún dulzura, sanamente in- 
leatii y arcádica...

ra?

ci, Castellamane, Vico Equense, Sorren- 
to... Bajo e>a lie ira  durmieron las ciu- 
dadea sK/teo-rada» da la  Pentápolis vol­
cánica, Un inmenso efluvio de goao de 
v iv ir  se desprendo hoy de esas riberas, 
paraísos ofrocidos a  la  prosperidad hu­
mana Loe palacetes y  la » villas de»- 
ciendem hastia e l mar. Los -p>ámpa.nos 
deshcrdani sobre balaustradas de jardi­
nes; ramas de laureles asoman por las 
mii’anda», con una añoranza de sienes

predestinadas a  la  coronación. La hie­
dra, amorosa y  \o?az a  un tlcor.po, cu­
bra laa columna» truncadas que un dia 
sostuvieron ara» votivas. L o » hoteles mo­
dernos so , decoran con ncmibres suave­
mente enfáticos:'Tasso, las Sirenas, Tra. 
oioníano... Y  siemproi, a  lo  lejos, el Ve­
subio agita su antorcha, como una cla­
va inflamada eai el puño de un titán. 
Los eleinentos naturales recohimn en es- 
los sitios su remota divinidad, y  el la-

p̂ri.

Hemos completado nues- 
visita al golfo de Nápo- 

de

t ia _____ _ ___
• if’ ' ido a la  isla

¿Para que recordar el
de ese otro nombre, lle- 

^  de sugestión malsana y «  
^ ‘osa? Capri, Tibesrio, los 

‘•'"'ícu/í, fe  pó^iiia terrible 
aáíhca, contada por Suetc- 
® con fr ía  claridad. He- 

^*9 embarcado on un nu^e- 
j, nombre suavemeaite 

IrifPir (tel alma de Nápo- 
j' r̂ijfiacolafeíla VeccJua, 

era magnifica. El 
^  bordeado la costa 

y fe  península So- 
ma; cada nombre de los

^  evocaciones: Po iti-

bio balbucea, ante ellos, una plegaria 
perdida, que acfude a  nosotros desde el 
alma adiorante y temerosa do los nave­
gantes proliistórico». El voicáp vuelve 
a ser el Ciclope, abriendo su ojo de fue­
go en la  noche llena de ansiedades y 
espectros. N o» acechan lo » monstruo» 
marinos, tras la  estela del barco; cada 
escollo es la  petrJflcaoiÓQ y el castigo 
de una antigua deidad culpable, con- 
vertida en maléfica. Las tiea Sirenas 

conservan aquí su primaria 
condición, mitad mujeres y 
nutacl aves, atrayendo desde 
las grutas do la  costa a  los 
nautas desprevenidos...

Pero nosotros vemos y'-' 
orillaa con un nuevo 

»enüdo de »n  belleza. Todo 
es placidee, ronfortante ale- 
gna, apariencia feliz de la 
Vida. Hemos llegado a  la  pie-
njtud de fe  contenr.pla.ción 
clásica. El volcán es un fa­
ro que nos güJa, un hogar 
qua no» saluda, y no fe  ame 
naaa f e  un giganta mítico. 
Las olas mecen nuestro bu- 
m e  ccano una caricia. D «  
de los rajadores, bellas jó- 
vem^ paatecen Invitam o» & 
fiestas de un rito placentero 
y  hospitalario, que ha per 
^ ü d o  sobre fe »  sigáos pro
r a i ^  y  sangrientos. Guir-fiaZfias de mir£<> y 
gan todavía de los pórtico; 
y  capitales. E l.v in o  f e  feí 
parirás dionisfaca» se decora 
con jusnhre cristiano para 
fundir la » dos religiones eo 
teua sola eucaristía, y  so vier­
ta en nuestra copa ei lacnj. 
ina Ckrisli...

SÚbátamente, hemos m ira  
do aJ mar. ün  recuerdo trá­
gico no» ha mostrado, bajo 
la  espuma iiemovida, el ca- 

, dáver de Garacciolo, fe  víc­
tima ilustre da Nelson, ofre- 
cada cotno venganza al amor 
turbulento de Lady Hamil 
ton. Y  la violenta contrapo­
sición de loa dos ajrjantas sa 
noa ha hecho visible: el al­
mirante mutilado y  sinies­
tro, pffiedestinado a unir la 
Muerte cmi e l Amor y  oon la 
Gloria; y  la  cortesana bellt. 
^ma, que aun sonríe, coa 
juventud' inmarcesible, e n 
loa cuadros f e  Romney...

Pero ese recuerdo ea ya 
anaxsrónico en el panorama 
que OMiíemplamoa. Abando- ' 
némonos a esta hora que no 
debiera; transcurrir nunca 
Sobre fe  orla del uaporino, 
una rubia inglesa señala, 
cerca ya, 1a isla sonriente: 
Capri

(27

U N I V E R S I D A D  D E  S A L A M A N C A .  — Aguafuerte de Casíro-GU, que obtuvo por 
unanimidad el premio en el Concurso de Grabado del Círculo de Bellas Artes de Madrid

Hexru» pasado fe  noche en 
Capri, divagando por sus ca­
lle ja » minúscula», bañadas 
de luna; recostándonos en 
sus miradores, abierto» en­
tre ptromonteKTios que tien­
den sobre e l acantilado la
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iBhellera de sus pinos. A  veces, en el 

rocodo da una calla, hsvlm® que apo­
y a ra ®  e t ív *  t í  muco para dejar paso 
ai algún traanochador, cuya figura Jna- 
rinesca evocaba el bipo astiliaado por 
i®  tnmánticos. E l recuerdo lacrimoso de 
Grazialla stí>revive aquí; y  la  isla ex- 
ploita an alguno de sus hctíltantos esos 
aires de oolor local, ofrecidos como nic- 
deJo a  1® pintores adiventiiti®.

Hemos salido al cami>o. Un camino 
rúati® se pierda en la ambigua, clari­
dad lunar. Acaso conduce a  Anacapri, 
la  otra población ískCa. Algunas casi­
tas blancas, decoraciones de belén, tre­
pan aún por las laderas, entre sombras 
do nopales. Hacia el ntar, de nuevo, las 
®trellaa nos orientan oon un saludo de 
perenne protección, víncido que nos une 
a nuestro mundo cotoo ima sonrisa ma­
ternal. EJ jeragiífico de Laa constelacio- 
n ®  brilla sobre la  bahia» rociándoJa de 
au luz como un bautismo que la  Identifi­
cara a  nuestros o j® , desde esta r® a 
quo ató la  nave de Ulises. Algún- luce­
ro  ® t4  velado por una opacidad noctur­
na, que no sé si es neblina o  humareda 
de volcán-

52»
N ®  hemos levaj^adio con la  aurora y 

hem ® bajado a l mar. Un marinero noa 
ofrece su bote para ir  a  la  Gruta Azul. 
Habla un castellano argentino, algo in­
seguro, recuerdo de sus tiem p® de emi­
gración. Nm  embarcamos La costa bra­
va parece desfilar frente a  nosotr®, re- 
«rdándonos, con un gran parecido, la 
costa septenlirional do Mallorca. El mon­
te Solara yeigue su cima allá le j® ; y 
su nombre, sübitamOTito, se n ®  asocia 
al recuerdo da una narración fanlásti- 
ca do Wells, El sueño de Armageádoa, 
¿No habitó también em Capri, algunos 
'añ®, Máximo Gorki, 8us*rayéndosc a la 
poreacuclón zarista?

V.-un® a  doblar un promontorio, la 
Punta Tragara. ¿Cómo so llama ese arre­
cife que alza sobre el mar la  triple figu­
ra de sus ixicas, tors®  deformes de dio- 
aes petriflcad®? Son 1® FaragUoiii. Hay 
en la c® ta  marroquí, si mal no recuer­
do, o tr®  ptílasc® semejanf®, con el 
nombre de los Farallón®. No he pro­
fundizado on esas analogías toponími­
cas, que, sin dudo, envuelven imiwevis- 
tas restíaciones.

Pasam ® ante la Villa de Tiberio. CI 
nombre da ® e emperador ®  cierne m- 
bre toda la  isla como la  rembra de una 
de s ®  águilas sínritólicas. La leyenda 
ha convertfdo es®  rjsc®  en d®poflade- 
ro de victimas imi>erial®: el Sallo dc 
T iberia L l^ a m ®  a la  costa Norte. Abf 
® tá  el baño de Tiberio. Paseni® sobre 
su recuerda lúbrico, im  poco a lo G ili®  
'do Raía .. PlácMamente, se bañan en 
sus aguas unas fuertes nadadoras, que 
llegan hasta nuestra barca. Una de ellas 
'deja fiotar sus csboll® negrioimos, que 
serpentean entre la  ®puma como me- 
dusaa He aquí la  forma conocida de las 
Sirenas, que saluda nuratro paso en una 
Teencarnación.

La  fuerte brisa nos sacude. Esiam® 
ya  frenta a la  famosa Gruta Azul. Noa 
acostem® en el fondo del barquichuelo 
para penetrar por la angosta abertura.
La gruta es amplia y  sonora. Como no 
recibe la  luz mas que a través dol agua,
BU coloraciión es azulada y  verdosa. 
Nueedr® <4®, d®lumbrados por la  c tó  
ridad de fuera, van acostumbránd®e 
poco a poco a la  nueva claridad, tenue 
y vejada. Nuestro marinero entona una 
canción naptíüana, que rasuona honda­
mente en aquel antro. Focrniaa indeci- 
fias se diseñan sobro el tosco d®enrd>ar- 
cadero. El fonda da las aguas parece 
un tesoro do go ia s . L ®  rom®, golpean­
do el aguá, difunden ®m biant®  Ináini- 
loa de luz, y  gotean fosforoscencias en 
1® reanolin® espumos®. Cada ramo se- 
pteja una anfordha. La cara de nuestro
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barqu6ro co tiñe da livideces glaucas, 
como re fle j®  dal Aqueroote. La monta­
ña tienda sobre nuestras cabezas su ta­
cho de ®talactitas. El reflujo, lamiendo 
las peñas, cubro y  descubro tonalidades 
nacarinas, platear do eflcamas, veroin® 
húmed®, blancuras de sal... La v ®  del 
marinero sugiere toda la  poesía di.alec-

tal de sus aJ>uelos, tal vez rastro difuso 
do un himioo honiértco que Luego fué 
canto de guerra en la  escuadra de Ro­
gar, d®pués e.strofa de corsario, y  hoy 
ea barcmula amorosa diO pescador, 

Salim ®  al mar libre. Sobro nuestra 
íreiilc río ol sol.

Gabriel ALOMAR
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L A S  H O R A S
Por el recinto en que lloras 

tu muerto amor—ayer brasa 
y  hoy ceniza que átraoíras—, 
oso qtvj en silencio pasa 

son las lloras.
Las q i »  antaño, en la mañana 

de tu vida—áureo reflejo— 
llamaron en tu ventana 
como ninfas del cortejo 

dia Diana.
¡Corazón, entonoes era 

cainpiuiita de maitines 
tu clara risa mocera, 
y  «anbmjaba Primavera 

tufe jardín®.
Entra t í ramaje sonoro, 

sacro bosque del deseo, 
con las dríadas a coro 
carftabo la  alondra dé oro 

do Romeo.
¡Las borae! Eran divinas 

mariposas, de albas alas, 
raudas como golondrinas,

loe®  ctano saltarinas 
colegialas.

Fueron Ueigando una a  una, 
.habían cpi© tú eras fuerte.
Mas ya  todsis, con fortuna 
lucharán, y  a la laguna 
te han de arrojar de la  muertev 

Ante su actitud tranquila 
no s®pechó el alma inguieta.
.Y hoy cada cual sui arma afila; 
que a €u cila con. Juflktta... 

íué Dalila.
¡Julietas enamoradas,

•ccm corazones do liriol
Cuando esa vuestra.? manos de hadas
soñé ver rosas doradas,

¡traéis un ciitio!
... Para asistir a  t ®  bodes 

coo la  muerte ya  ®tán todos 
aquí. Falta la postrara 
—una que v'andrá enlutada—, 
l « r a  herirte do oertera 

puñalada.

Miguel de CASTRO

o * » o = » a a o o c « D o = = o o o < » O D = o o o o = o o - « » e Q o « < > § > = o o « o o = = a a o o = « e e o « w o o = « , = a B o o o o t , « » o « ,  

L Á M I N A S  D E S P R E N D I D A S

PROMETEO SIN FIN
Al  margen del pueblo, en la  era, ee 

frecuente topar ccm ese personaje, 
oscilante y viscoso, que dentro dé su apa­

rente resignación ccaidu® t í  único re­
sorte do inqutetud latwíte, capaz de per- 
{u rta r la  añ® a calma en que todo t í  lu ­
gar se anega. Disparatado y  solo, ®  el 
tonte o  ®  la  loca a  quien 1® chiquill® 
han dejAdo de acosar, y  que, mensamen- 
te, sigue desempañando su aciago come­
tido, con solemne cachaza, iigu r® a  y 
puntual.—Pu ®  oomo tiene e^Jadaña y  
plazuela todo p<*lacho, por reducido que 
sea, tiene también la  peímanente agru­
ra de algún ser anormal y  dispwso que 
asume para sí la enconada idiotez de to- 
do e l caserio.

Pero existe, además, oitra figura, en tí 
fatal reparto lugareño, que por ® r  múi* 
escasa, no os, «n  verdad, nrjen® angus­
tiosa y  atrayente: e l inventor —  ignoto 
prcaneteo campesino que, en un profun­
do recoveco, esirfa su ínlinjo anhelo cíe 
innKMtalidad y  su oí^tinado amor hacia 
1® que le ignoran—.

Fonnado en un hogar hidalgo y  morte­
cino, era, cuando mozo, ávido y listo, 
amigo de lib rb tes  y guariam®. Hallán­
dole la  vida harta deeocupedo y con i r »  
diana hacienda para v iv ir oci®o, agra­
vó, on él, ias inclinación® natural® y le 
afiló el deseo de curiosear en 1® más in­
trincados y  p tíigros®  problemas, Entre­
góse al estudio de «c® as raros», y  pron- 
to dió on t í  eínpeño de realizar algún 
maravUl®o dascuirfiDjento que le cap­
tas©'encMnio y  admiración por donde­
quiera. Y  de uno en otro propósito, vino 
a fijar su predilección en ol tema fatnl- 
nvMite obligado: el movin-ñonto co iü - 
Duo^aplazando, por el momento, la  pie­
dra fllo »fa I, La cuadratura del círcu­
lo.... que no le  seducían menos—»

Tanto como su natural aptitud, con­
tribuyó, a  la  súbita deteitninación de 
este proceso, la fa®tJlidad jubilosa del 
ambiente, dtepuesto, desde primera ho­
ra, a  ceñirle y  a estrujarle en plazo bre­
ve. El materialismo roncero d tí pueblo, 
ofendido ante cualquier intento de libe^ 
racióa e^iritual, de distinción p® iM s 
o de imprtí>ab}e aceptación, se apresuró 
a  soíoear t í  germen apuntado, que, 
falto de oreo y  de dirección, ae pwrdió 
luego. Y  nuestro «Don Inventor»—« m o  
lod ®  le Uamaban en t í  pueblo—no tar­
dó en sorprender, a l través de su obse­
sión ©nsimiamada, m o f®  rencoroaaa y  
sordas, nacidas da aquellos que, üetopo 
atrás, le  interrogaban encobados y  aho- 
ria hallaban orgullo y  complacencia pu- 
dieaido tatíxaz; de loco a quien, sin que­
rer, les humillaba con t í  alborotado 
barbotar da sq ciencia.

Tomóse entone® rereloso, huidizo. 
Evitaba encuentro» fortiMtos y  enfado­
sas compañías, saliendo de su casa por 
un camino lindero que, a  lo  largo de 
bardas y  tapial® , desetnlbocalw, en ol 
campo; y  eo cavüoa® pvase® excéníri- 
c «  pasaba la  tarde, perdiéndose de sí 
mismo, tratando da aventar el humo 
que laa cuartill®  flltraa>an en su cere­
bro^ pero sin dar tregua a la  idea fija 
qiíe le h®tigaba, « n  apremiante insis­
tencia hiterrogadora — como niño « Ig a -  
do do la  ni»no—. Y  así ®  le veía vagar 
por el oonlomo hasta la  hora en que la 
noche. U fando, como tí cierzo, de 1®  
desojad® confin®, empuja a  cada uno 
hacia so habituni ctí>ijo. Detrás rte-l®  
peloton® de callad® braceros, presuro­
sos,' que volvían del trabajo al ritmico 
compás de s ®  aJpargat®; detrás de I®  
oscur® y quejumlirasos carros, anima­
dos, a treoh®. por una ontr®ortada can­

ción; detrás del cura, plegado an su* 
hábit®; del m ilitar anciano, que l®  de­
más, con un breve saludo, iban dejando 
rezagado, venia, desperdigado y  suel. 
to, <iDon Inventor». E gresaba  zaguero: 
erabiiAido en su traje lacio, de luto co-J 
rraito, la  cabeza vencida, 1® brazos « b  
gantes a la ®palda y los p i®  en.broUa- 
d ®  en un pegajoso ovillo do polvo, per- 
sistente y  lanaz. Una vea en el pxiehlo 
 ̂continuaba, como la  carretera, por la 
calle centra!, pues eran ya  más las tar- 
des que recalaba en casa d tí herrero 
que en la  suya familiar.

H a b í a  sucedido que, progrosande 
nu'®tro líidalgo en sus inv®tigacionea) 
alcanzó un punto do absoluta certidunj. 
bre, en el cual, dando por «n c iu ld o  su 
siá.ema teórire, se le  preseaitó la  pavo- 
rosa inmineaicia de llevarlo a la  prácti- 
® . Mas si la perspwtiva da construir 
el mecanlano, capaz de oxperinjentar 
su desoubrimiento, lo llenaba de inquie-j 
tud y zozobra, no ora, ciertamente, por 
venir a «n ipañada da la  más sutil sospe-1 
cJia de fracaso o de error. No. El habia 
hecho dependier el impulso inicial de su 
sistema del incesante girar de 1® as- | 
t r®  y, por lo tanto, conflaJm en que, 
una vez establecido e l contacto, se rea- 
lizaria ol funcioaamiento de su aparato 
con la  misma regularidad qu© el subir 
y  bajar de las mareas—ponía él por ca­
so. Lo que nealmcnte le ®pantaba era 
la urgencia de compartir el sagrado se- ■ 
oreto de su invento, puea evidenciaba ÍJ 
que él, por sí solo, nunca cosis^uiria 
ejecutar crtra c® a  que pJan® y  maqui-J 
naciones en ol papel.

A l fin, t®nó la  decisión do recurrir a 
Juancho, ed heorero, y, cauttí®amento j 
le hizo, un día, la  más minuctosa c«pli- 
cación de sus plan®  y  proyectos. Escu­
chó atento el herrador y juró fonnal- 
tr»einte guardar el secreto, pues peus»-' 
ba, para sus adentro®, que él era quien, 
en V'erda.d, descubría en «cDon Inventor» 
un filón, que, bien administrado, le podía j 
proporóionar muy bu«u>s rendimientc» 
Pero, cogido, a su v® , en el enredo, no 
tardó Juancho en interesarse por ia  me­
jo r eficacia dtí inventos y  soñó su codi­
cia con el término de lo que aJ princi­
pio pensaba danorar indefinidamente.- 
Empeeó a creerse colaborador indispeD-i 
saWo, y  de la  práctica pasó a la  teoria»lj 
pro^niando las corrección® y  mejoraJ I 
que en sus cavilaciones ®  le ofr®íaa«l| 
•V tan convencido llegó a  estar de 1* 
projsperidad del asunto, que en un» 
ocasión que «Don Inventor» discurrí*’ ] 
sobre ello, t í herrero le atajó, perplejo: 

—Tan ®guro estoy do que esla vez l i »  
iTiOs dado ccm el movimiento continud 
quo pienso; una v ®  puesto en march» 
el mecanismo, ¿cómo lo vamos a pararf

Y  aaí avanzaban en 1® descubrimien­
tos, cada uno con su obsesión. El h * 
r.rador, impaciente y  cazurro, acucían-jj 
do el intento a las,aplicacion® lucrafi- 
vas; «Don Inventor», por lo alto, retra­
í d o  las experiencias y  «n t in u a n i» | 
impertérrito sus elucubraciones—tan en­
cumbrado, que apr«n iándo!e un día 
herrera, más quo de continuo, so rió 
precisado* a confiarle esta contestacitíi:

—Has de saber, Juamcho, que si lucfii? 
y me afano <mt la depuración da un e i »  
peño, que hace tiempo he resuelto, 
porque me propongo, a l completarlo- 
realizar la  suprema salvación de la hu­
manidad toda: aplicando el movimienl# 
oonUnuo a aso péndulo angustioso q'** 
nos r^ e  t í corazón,,..

Y  las palabras se perdieron—como 
Inútil cl.-unor® de los continuos mé’ " 
tiJiazo©—. onroniqiicciflas. ahogadas, 
ei áspero ambiento de pezuña qucmcó# 
quo lo servía de nimJKj, dentro dc la f-®' 
sorrUirec.ida herrería.

Antonio MARIOHALAR
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E L  E M B L E M A N M R C I 5 0  Y  Lfl N I N F A  
: : P O R  J 0 5 E  B R U N O : :

Na b c íso , el Egoísmo, na hacía mas 
que mirarse ©n el cristal de la 

transparente laguna. Era beUo como loe 
dioses, y  se miraba en la laguna para 
reflejarse en e l cielo...

Se había enamorado de sí misKio, y 
no estaba ya  siino en sí mismo, y no ha­
bla más mundo para él que un cielo pe­
queño, las ramas de un laurel róseo, los 
eetrcmednüentos del agua con las brisas, 
la envidiosa luna y. a  ve­
ces, la fugaz sombra de 
llgún pájaro.

Quisiera Narciso tener 
los clon ojos de Argos pa­
ra mirarse, y porque veía 
el ciejo bajando la vista, 
tomaba al verdadero cic­
lo sus espaldas...

Eco, doncella instruida 
por las Ninfas en el arte 
dcl canto, de la  chirimía 
y dé la  flauta, se prendó 
del bonnoso adolescente.
Sentábase a su lado, y  así 
se le pasaban las horas; 
y callftben la  chirimía y 
la flauta, en penoso aban­
dono, parai qne sa eapre- 
sara, en súplica, el canto:

—Narciso, más hermoso 
y esbelto que una flor ca­
be ias orillas, UJás puro 
que el agud: yo  {engo dos 
pequeñas laguna® azules 
en m i rostro para que te 
m i r e s  perennemente en 
ellas...

Pero Narciso desdeñó a 
la gentil cantora, y  Eco 
huyó, vencida; huyó a 
ocultar su vergüenza en 
los antros solitarios, don­
de, atacada de dolor y 
íeq)echo, s e debilitó y  
flensumió, quedándose en 
la voz y  en loe hueeoe. Se- 
Rún Ovidio, su mal paga­
do amor la  secó; de sruer- 
4 que, oonvertidos los 
hoasos en peñasco, la úni- 
®o que vive de ella es ol 
tamento. Vox rrumet... No 
ta la volvió a ver jamás,
*®ique respondía, presta 
y claramiKite, a  todos los 

la Danrioban, ¡aquella 
4'®rinosa Imagen de la  pe- 
tadumióre!...

Por e l bosque próiim o 
 ̂la laguna donde Narci- 

ta se abstraía, vagaban, 
jubilosos coros, l a s  

"infas. Deidades fabulo- 
hijas de Júpiter, dios 

fe  te tempestad; deidades 
fe® tenían e l mismo ori- 
^  ?U6 los ríos y  torren- 

naciendo do los cau- 
dol cielo, mostrabím 

^  sus pupilas la  transparencia vitrea 
^  «KUa, charlaban con la voz de los 
^nantialee, triscaban entre los riscos 
y las cañas, como Jos regatos. Eran to- 
. singular blancura y beUeza peir- 

Vestidas do It ía  de p la ^  rasa,

trarla, por el vértigo de mirarla tanto, 
por la  fascinación y  voluptuosidad qua 
le causaba el limpio fondo, no parecía 
sino que estuviera pnesidado de una Nin- 
fa. ¿Sería Narciso esclavo de alguna y 
caería on sus nñnos, como cayó Hilas, 
el cual fué por agua y  ya  no volvió más, 
porque le arrebataron las Ninfas con ca­
ricias fatales? No; íué, por el contrario, 
una Ninfa la  que s© quedó cautiva de

jo... Y  cuanto él menos la miraba, 
más le amaba ella, desconsolada y  sus­
pirante.

Las Ninfas eren convocadas al Olim­
po para que asistiesen a  las solen.ncs 
asambleas; mas eUa, desacatando a los

en la  flor Uamada hoy del narciso, lá 
cual crece a las márgenes de las aguas: 
flor blanca y  olorosa, do antera oblon­
ga y  hacia abajo Inclinada...

¡Infeliz Ninfa, infediz Savia de Mirto, 
cuando on c l lugar donde se asentaba

dioses, discurría por la  fosca selva des- su amado vió la  flor de, delicado tallo 
habitada, entre los lebreles de sus pen- y corola acampanada vuelta hacia la  la. 
samientos y  ama.igas memorias... guna!... Observaba ella sus hojas, reci-

Júpiter, benigno. La perdonaba sus au- bía su preciado perfume, tocaba sus seis
. estambres sutiles, coinpa-

N U E S T R O S  G R A N D E S  P I N T O R E S

A  M  A  R  A  N  T  I N  A  . —  C u a d r o  d e  Ju l io  R o m e r o  de  T o r r e s

feota.
 ̂ ''teladas Jas cabeBas d© flores, dá- 

al baile, a  la  música y  a l can- 
» ’ ®®<;undando ai fesüvo Pan, e i dios

p^*^feisU]>ie3 eran sus seduccioeoes, y  no 
cía sino qua Narciso, atraído por 

d'el agua, por el deseo de pene­

Nareiso, qufeás intrigada por alcanzar 
mejor fortuna que aquella infortunada 
Eco.

Savia de Mirlo, la amorosa Ninfa, qua 
bailaba antes, feliz, en los suntuosos 
corlieijos de Mercurio, ceñida del pepío 
dórico, con cintaa y flores, como' la pin­
taran en los bajorrelieves do Tasos, aho­
ra se alerjaba dio los grupos; erraba sola, 
triste y pensativa, colgada la callada 
flauta a la  espalda. Y  cuando contem- 
piatoa a  Narciso, él bajaba los ojos, no 
d© rubor, sino para verse en su espe­

senciag del cíelo, porque los dioses pes- 
donan los amores.

Pero ellos no podían tolerar que Nar- en el agua, cMvdeaiado a  contemplar por

raba su blancura de car­
ne con ios suaves brazos 
q u e  sunreigía é 1 ¡mra 
asirse.., y  alli quedó la 
Ninfa, como junto a  ur. 
hermoso despojo aniado..,- 

Los errantes coro© de 
Ninfas, Musas y  Sátiros 
la  sorprendían adm-rando 
la  flor, inseparablemente, 
mientras la  flor copiábase 
en ed espejodalalaguna..,- 
En balde aqniéllos la  Ua. 
maban a  sus zaraJ}andas 
campeetres, que ella no te- 
n ía más selva que su flor.

Un día, las divinida­
des, «mpadecidas, perrui» 
fáeron que se le  presenta­
se Narciso en perscwia, ve­
ro y  real, más lindo que 
nunca.

Pean Ja Ninfa huyó de 
a q u e l  mancebo extraño 
qOa ahuyentaba s u flo*; 
am ada Savia de Mirto 
no reconoció, con asom­
bro dei cielo, al apuesta 
Nareiso... ED amor ya  no 
acertaba a r e c i b i r  al 
amado, y  ed tiempo ha­
bía hecho infiel la  memo­
ria...

Entretanto, Narciso, ím 
diferente, sentóse al bor­
dé del agua y  se quedó 
mirándose otra vez, por- 
pertuamento mirándose. . ,
Y  k »  dioses fueron, una
V a 2 m ás, desobedecidos 
por dos amantes... Tu- 
Tieron que reconvertir en 
flor a SU rfval... y  enton- 
ces, de nuevo, regresó la 
caprichosa Nirtfa.

Pctfque ella no amaba 
ya  mas que la  flor; amaba 
sodamenta un emblema..

Loe amores tienen su 
día, y  nnicho deben te­
mar la  ausencia los vcr- 
dadieros aniaoíes, no sea 
que acaben por nnuij '.m 
enábiema.
■ Savia da Mirto, a fuer­
za dei derramar lágrimas, 
ae identificó con la  lagu­
na; suspiraba alguna ves 
y  le  contestaba Eco exac- 

tanKmte con el mismo suspiro...
Ya  eternamente el narciso se refleja

ciso fuese tan bello como un dios. Nar­
ciso, hijo de Ceñso y  de Lisiopaa, hom­
bre mortal, carne y  hueso, arrobado de 
su nósma y ptíjre humanidad, ofendía 
gravemente a  los Inmortales, y  éstas le 
castigaron, porque, mientras se engreía 
reflexivamente, igualaba a los dioses, 
usurpábales el supremo atributo de la 
divinidad.

ED celesta sínodo acordó convertirle

vida su hermosura; y  el agua, inmóvil, 
roultaidia está, inexorablemwit©, a  copiar 
la graciosa forma y la  displicencia del 
curvado narciso...

A d v e r t im o s  a  l o s  s e ñ o r e s  q o e  n o s  h o n ­
r a n  o o n  s a  B O la b o ra c ión  e s p o n t in s a ,  q u e  
“ e n  n in g ú n  c a s o ’ ’ n o s  e s  p o s ib le  d s v o l -  
v e r  lo e  o r ig in a le s  n o  s o l ic i ta d o s  n i  m a n ­
t e n e r  c o r r e s p o n d e n c ia  a c e r c a  d e  e l lo s .
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A  V.

E L  J A R D I N  M A R A V I L L O S O
C U E N T O  P A R A  N I Ñ O S  P O R  E L  G A T O  C O N  B O T A S

r

Ij^RASK vfin rey qu« tenia tres hijos, a a I  despuntar el alha, loa tres jóvenes. 
J  los que quería con toda su alma, se- qu© no tenían ir.as daño que ed de un

gún auale suceder a todos los padres, baño imprevisto y refrescante, se dedi-
sean Peyea o  no. carón a visitar el país donde se halla-

gáis un uso moderado y prudente de los 
pdaceree y  las maravillas que aquí se 
os ofrezcan.

Los guardianes se alejaron, y  los tres

de brillantes; otro, con cerezas de rj. 
bies; otro, con higos de «smeraldaa y 
tan ocupado databa en aroon¡tonar ri 
quezas, que ae olvidó casi de comei y_ .. - “  v,4,,.u<.4 CI país uonuB se ñaua- nos guaruianes se aiejaron, y  los tres quezas, que ae olvidó casi de comp

L «  tras p-nncipes se Uamahan Heimo. ban, y. a  poco, llegaron ante un pai-que príncipes se apresuraron a  entrar en el se quedó más flaco gue a r^ a T * 
so, F ^ u n a to  e  Inocencio. Eran los tres moraviUoso. parque; en seguida se separaron y se íué e1  cuanto a I n ^ e S ,  í o í r S a d o
'muy bedlos, muy buenos y  muy valero 
'sos, aunque los dos mayores tenían cier 
tos defectillos que...

Pero eso ya  lo veretrjos más tarde.
• 'Cuando el rey fuié envejeciendo, empe 
zó a  pireocuparse seríaimente, no sabion

Desde fuera se respiraba el aroma, de cada cual por su lado. profundamente en su memoria tos con
las frutas y  e l perfume de las floree, y  Hermoso se olvidó en seguida de la aejos de los guardianes Encantado con
sa o ía t í  canto de los pájaros y el fluir recomendación del tercer guardián. Ha- todo lo que veda, se puso a reoorrer el
do aguas cristalinas. béis de saber que era im poco goloso y  jardín, estudiando e l cantar de los né-

Hermoso, Inocencio y  Fortunato, en- tragón; tan pronto como probó una íru- jaros y  observando las plantas con ton-
cantados, so acercaron a  la puerta de ta, le encontró un sabor tan ©zquísíto, ta aplicación, que se volvió más sabto,4 .41 /  v, "»-/ . Jf 0*7 « .c .v o iva  a  la pueiua <re la, le encontró Un sabOT tan exquisito, ta aplicación, oue se volvió m -íi

fe  coiSS- U e i S ^ d Í S i S i Í f  ^  a  comer y  comer, sin parar; que el viejo consejero de su padre.fe  corona; lleno de peopfegidad, 
mandó v-anír a  la  corte a un vie­
jo  sabio, quia ©ra muy vie jo  y  
muy sabio; tesUa unas barbas 
largas y  blancas, y  solía acon­
sejarle en las ocasiones difí­
ciles.

El anciano se masó las bar­
bas durante im  par da horas, 
y  luego declaró con voz grave 
y  profunda:

—Es necesario que nombres 
heredero a l mejor de tus hijos; 
primero, poique la  virtud debe 
ser recompensada, y  luego, por­
que de la  elección de soberano 
'depende la ítíitídad del pueblo.

—¡Anda! iVaya un descubrí- 
miento! — eaclam'ó el rey, enco­
giéndose de hombros, sin res­
peto a  los años, la sabiduría 
y  las tterribles barbas de su 
consejero—. Lo  que yo quiero, 
precisamenta, es un medio de 
enterarme de cuál de mis tres 
hijos vale más, pues, aguí en 
confldencia, te diré que los tres 
me parecen igualmente viríuo- 
EOS.

—Ponlos a prueba 
—^Pero, ¿cómo?
E l sabio, después de reflexio­

nar, Inclinándose hacia el so- 
berano, le habló al oído unas 
cosas que no pude oir, pero 
que no tardaremc» «n  adiv1har< 

En el acto, el rey Uarrió a  sus 
ministros y  les dió órdenes se­
cretas y  urgentes, y, a  los tres 
meses, mandó llamar a  sua hi­
jos y  les habló en esta forma;

—Os ordíeno, hijos míos, qué 
vayáis a hacer un viajecito, de 
un año, para conocer irjundo; 
según como hayáis empleado 
yuKtro tieanpo, veré, a vuestro 
r ^ e s o ,  a cuál de los tres con- 
yiene que confie m i trono y  mi 
corona.

Los fres príncipes, que ado­
raban a su padre y se encon­
traban muy a  gusto en la  corte, 
Uoraron mudio ante la  perspec- 
Uva de esta separación; pero 
acataron reapetuosamente l a s  
[órdenes del rey, y  después de

A l cabo (le un año, un emb^ 
jador dei roy fué a  advertir a 
los tres príncipes (jue su padie 
Jes esperaba para escoger, en­
tro tílos, el heredero al trono 
real.

Foitunato salió el primero, 
arrastrando pentasamente su s 
enoimes y  pesados talegos lle­
nos do oro y  pedrerías. A l ver­
le  tan cargado, los guardianee 
se arrojaron sobre é!. le regis­
traron y  le  tSeepojaron de las r - 
qu^as que tanto trabajo le  lia- 
bia costado reunir. El desdicha 
do llegó al palacio, harapienta, 
sucio y  detmacrado. Al verlo en 

■ tal estado y  oir que aquel nicn-l 
digo pretendía ser hijo del rey,' 
los criados, indignados, le echa­
ron a  palos, y  el infeliz no tu­
vo  tniás remedio que irse por las 
carreteras pidiendo limosna a 
l'OB transeuntee.

Hermoso salió después de su 
, hermano; cataba enorme, y  te­

nía una tiipa  descomunal; adfr 
más, como se había acostuji- 
hrado a no moverse, y  las car 
nes le pesaban y  tenía Jos míerai 
bros anquilosados, apenas dié 
unos pasos, se desplomó al s i »  
lo  cotno una masa y  nvurió d* 
indigestión.

Inoccsncio salló ol último; e*- 
taba iTiiás apuesto y  más guapF 
(lue cuando entró y  no meao* 
ligero. Los guardianes le despí' 
dieron <»n toda suerte de i'evr- 
rencías, y  cuando llegó al rei­
no de su padre fué acogido ptí 
e l rey y  el pueblo con grand-'s 
muestras d e cariño y entu­
siasmo.

E l viejo sabio acudió en p?'- 
__8ona para ctíocar sobre Ja cf' 
■'beea del jceven soberano la 

g ia  corona de oro. Como el bueP 
señor era algo pedaníón y  sen­
tencioso, aprovechó la  ocasión 
para lai-gar un discursito d« 
los suyos:

—Else jardín  maravilloso, 
e l cual has permanecido u** 
año—le dijo—, ro© hace pens*: 
on 1a vida, en fe  cual todos co* 

íramos y  de la  cual todos salimos al-
-  u .  1/4 v a  g u C U U A i

.carón en un magnífico buque (fue su trajes deslumiranlea

n ^ ^ ^ h a b i a  mandado {«m ar a su ,  maravíüosamente pura y  fr e s c a :^  de uei aouso en el placer y  d t íe m c  apnr

No bien llevaban tres días da travesía, aun v iv ir  algún tiempo en él- roíam e/ dMcansfS**^’^ ^ ó / f  e c h ^ a  para d^en r, vechar e l tiempo para hacer t í  bien 1 
cuando una noch© t í  buque chocó con- te os advierto que algún día habréis de do v  seguir, luego, c<^ien- estudiar, en lugar d « amontonar riqne-
fcra imoe arrecifes y  nauíriuró: tos t r «  sa lir- nnui. do y  bebiendo sin mesura m razón. -

• -  ,----------------- o -  j  UO la, ouai loaos salimos »■
agua de un manantial cíercano, que era gún dia; asúr.Ismo, lodos debemos huf
tW  ra T*raTTi.Ilr>tf« r» w \  - > .  • ,  ,

dtí abuso en t í placer y  debemos api®"

fcra unos arrecifes y  naufragó; tos tres 
príntípes fueron arrojados sobre una

s a lir ; nadie permanece aquí eterna­
mente.

„  , - — zas. porque has de saber...
Fortunato, por t í contrario, dirigió sus El príncipe no quiso escuchar t í 

paroshaeiaun lugar deljard índoiu lelas del sermón. Además, ¿para qué? Sin ne-
r i « > i n e  r i o  '^ r «K / -v lA S  A r ^ • r ^ .  . .  ^

playa; ©l resto de fe tripulación se em- —Mientras estéis en tíl t>aríiii*_dii/. «--¡o» ".CÚT''' uci ®bi-uwii. aaemas, ¿para qué? Sin v-'
í > ^  en unas lanchitas y  ro alegó, re- él segundo guardián -  S d é i í  f  T  ^ ^  lecciones enojosas, bien
. m ^ ,  «n  dirección d© fe capital del de tod(w s u f  encantos l ’l  J  T  peórerías. Siempre ha- bado tenia qua sabía portarse como e?»

queráis; solanieuS os advkrto a T ^ r ,  S ,  "  ?  ^  aird>.cioso, y  el debido, y, más en adelante, también suP*
_(TaEigo fuertes sospeifiias ’da qua todo os podréis llevar nada- hai>réis de =iA¡ir ^  da aquel tesoro inestimable es- gobernar con justicia y hacer d « sU-* 
aqutí nsAiíragio había sido dispuesto tan pobres como entrasteis a T  solverle loco de a la r ía ; súbdítoa el más dichoro y  agradeció*
«wvK — jix_ j- ,    . aesgarro sus ropas, con lafe cuales ía- ’  'tanVbres ĉ mo

ctel soberan/T '^  siguiendo fes ^ guar- bricó grandes talegos, y empezó a amon-
dián me lim itare a recomendaros ha- (onar riquezas; Uenó un talego con uvas

de los pueblos.
E L  GATO CON BOTAS

Dibujo de Bartolozíi.
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Cb V-.

E L  N A U F R A G I O  BS
1—  N O V E L A  C O R T A  O R I G I N A L  D E  F R A N C I S C O  C A M B A

D esde los priirieros días del viaje a l­
go comienzó ya a  unirlos. En aquel 

buqvue, llwio de comerciantes enriqueci­
dos teas largos aftos más de paciencia 
que de lucha, la  beilHsima americana Ca­
talina Ruth y  el noble español Armando 
de Andlrade pudieran ser, an­
to los ojos de la  generalidad 
del pasaje, semcillamiente dos 
pasajeroB m á s . Pero ello^ 
acalmado el tumulto de la 
partida, habiendo ya  adquiri­
do el buque un cierto carác­
ter de hotel, dcnde gentes ve­
nidas de tetóos lc « lugares del 
mimdo van por largo tiempo 
a mezclar sus vidas, comen­
zaron a cruzar asquellas mira­
das donde había algo del sa­
ludo de dos conocidos, cte doa 
aiuigoB ta l vez, que, sin esn- 
bargo, no osaban hablairse.

Eran dos personas del mis­
ino mundo, de la  misma ra­
za, en cáeorto modo. Y, a  pe­
sar de que aún no se habían 
dirigido la  palabra, al que­
darse ella como sumida en la 
contemplación del dulce es­
pectáculo de la  puesta solar, 
sabia que unos ojos, atentos, 
alababan esta gusto, y  du­
rante la  coíráda de la  noche, 
a  distancia é l de su mesa, es­
taba seguro de que el haber, 
se vestido de smoking, dando 
otro tono al buque, alguieai se 
Jo agradecía occno un home-’ 
naje. Aai y  todo, iba dilatan­
do Andrade el entablar con­
versación ccm aqueUa criatu­
ra a quien su pa ire  parecía 
conceder todos los caprichos, 
y que da no tener e l espíritu 
con el cual se cwnplacía en 
dotarla, pudiera convertirse 
para éí en un peligro serlo.

Y  tal vez no lo  tuviese, no.
Dejados atrás los mares fríos 
de Europa, acercándose el bu­
que a la  costa africana, co­
menzaban, en las cálidas y 
bellas noches de a  bordo, ban­
quetea y  bailes. Ya  todas las 
mujeirea acudían a l comedor 
escotadas y  con joyas, y  ya 
^ 0 6  los hombres habían úni- 
tedo a Andrade, sacando del 
l>aúl el smeking. E l comedor, 
oagalanado con guirnaldas de 
'dore®, y  la  cubierta, adorna- 
'la  de íarolUlc®, presentaban, 
sin duda, ante Catalina, el as­
pecto die lugares muy conoci­
óos, habituales, en su vida. Y  
Para consolarse del tedio del 
viaje, esto parecía bastarle 
sa. Pronto tuvo amigas entre 
tea pasajeras, y  no sólo se de- 
l«ba invitar al baile por hom- 
^raa deisoonocicto®, y  aun el 
•#ía anterior tal vaz deepre. 
ihados, sino que la  vela  Ar- 
• b a n d o  quedarse con ellos 
’*Poj-ada en la  borda, de es- 
Iraldas al mar, ©■yendo, 'ccan- 
l'lacída, aug estupicteces y hastá aiem- 
tfedolas con una aonrisa lenta que, al 
J'fecufc.rirle los ddentea maravUlosos, em- 
fellecía aún más e i radiante especrtácu- 
te de la  noche.

Armando comenzó a alejarse, a apar- 
fe 4^ fiestas. Un sentimiento ex- 
y que jamás había anicUado en su

'■azón, se enseñoreaba de él completa­

mente. Temía haberse equivocado res­
pecto al la  clase de atención quo aquella 
mujer le  dedicaba. Y  era aún una coea 
vaga, pero dolorosisima. Hasta enton­
ces Armando de Andrade no había vact 
ladó nunca. Jamás admitió la  poaibili-

mente en el camarote, ante la  luna del 
anmario, diciéndose de repente:—Soy un 
viejo.

La  idea le hizo el efecto de una rove- 
lacáón inesperada y  brutal, Palideció 
terriblemante y  retrocedió .espantado del

dad de que hombre aiguno le venciese., 
Y  mujer sobre La cual se decidía a po­
sar lo® ojos aprobadores, mujer que 
pronto, a  la  insinuación más leve, esta­
ba coníesándolo la  imposibíUdad de vi- 
v ii ’ sin su cariño. Pero ahora tenia mie­
do. Tenía miedo, y, como buscando ed mo­
tivo d * oqueila sensación que le  acobar­
daba, se contempló una noche larga­

triste aspecto que la  paiiaez acentuaba 
Nunca se había deteoddo a  meditar fen 
la  obra de los aftús. Sintiéndose animo­
so y  fuerte, tan capaz, por amor, de te- 
das las audacia* y  todos los sacrificios, 
de todas laa arrogancias y  todos los 
triunfos, vivió shi daise cuenta casi del 
paso diel tiempo, Las mujeres, por su par­
te, le  amaban como en los días ya  leja­

nos de la  juventud. Con igual temblor 
acogían sus primera* palabras, con enro'- 
clón Méntica hundían luego los dedos 
enjoyados ontore las canos que ya se mez­
claban a  aus cabello®. Joven por den­
tro, se creyó eai posesión de una juverv.

tud eteirna. Y  tuvo una re- 
flaxión tranquilizadora. Más 
viajo era e l sol que todas las 
tardes se hundía tras los ma­
res, y, sin embargo, no había, 
por la* mañanas, juventud 
tan radiante, tan vigorosa, 
tan amablé y  tan bella...

A * í y  todo, a l otro día, vien­
do a Catalina Rutli que, tun.- 
bada en la  chaise longue, le- 
yaiitaba los ojcs del libro co­
mo ctn espara del saludo de su 
mirada, pasó legos, pegado a 
la  borda. No le dió ocasión 
para esbozar la  vaga sonrisa 
de los días anterioree, y  Ar. 
mando advirtió que le seguía 
con ojos sorprendidos. Poco 
le  importaba, sin embargo. 
N o  era aquella la  actitud que 
pudiera tranquilizarle Y  ya 
lejos de Catalina, acodóse en 
la  borda, sin fijarse en qua 
sobre la  linea dcl horizonte 
pasaba un buque, desinteresa- 
dó totalmentei de la  visión que 
tanto parecía preocupar a loa 
otros pasajeros, mirando tan 
sólo hacia abajo, liacia el agua 
renmnsada, como ante® ha­
bía mirado al aaimario del ca­
marote. Bondadosa el ag\u», 
no obstante su tranquilidad, 
no quiso hacer de espejo y  de­
volverte au figura.

Comió en cil bar de a  bordo, 
y  la  noche ie sorprendió em el 
mismo sitio. Guando e l sol 
volvió a acariciar oon sus ra­
yos los mares inmensos, Ar­
mando se retiró a  descansar. 
A l leívantarse, mediodía La tar­
de ya, no fué aL aalón lú se 
le  vió  después en La toldiüa. 
Y  paseaba ahora por La cu­
bierta dte loa bote®, ei piso 
má* alto del buque y  su pai­
te más propicia a  la  soledad, 
cuando un rumocr de pasos le 
hizo vtíver la  cabraa. Era 
Catalina.

Vestida con fresca* ropas, 
que aniñaban su figura sober­
bia de Jas noches de baile, 
Armando sintió entunarse un 
poco del miedo con e l cual ha­
bía sido basta entonces tan 
in íelja  Y  algo aún más gra­
ta  Catalina, a l enfrentarle, 
no se contentó con la  mirada 
deferente die loa encuentros 
anteriora, en la  que aleteaba 
cierta emoción d e sonrisa. 
Sonrió francameaita y  supo 
dar a  La sonrisa aquella el 
carácter todo de un saludo. 
Armando sintió quo la  sangre 

de au3 venas ae agolpaba con ímpetu 
hacia ei corazón. Pero no osó todavía 
moverse d«L sitio. Todavía la  dejó se­
guir...

Y  Catalina continuaba lenta y lán­
guida, y Armando no tenia alma mas 
que para t í  andar armonioso de aquella 
mujer tan bella, la que má* fuerte im­
presión le  había hecho basta entonces,
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fa  que no podría olvklar jamás y ^  sí 
encárraba todla la  íelitddad o la  desgra­
cia toda de> su destino... Y  ya  se había 
alejado bastante, cuando algo, un libro, 
le cayó al suelo. Corrió entonoes Arman­
do, y, a pesai; de la distancia» Catalina 
esperó. Pudo él recc^erio y Crecérselo. 

—Gracias.
Por primera vez oía su voz, dedicada 

y  dulce. Y  ella, entonces, no querieaido 
que aquello terminase asf, inició la  con- 
varsación hablando del libro. Era el úni­
co que ahí tenía del más amado de sus 
poefea y por poco se le cae al mar. Hu;. 
biera sido para oUa una pérdida insus­
tituible...

Una sombra como de incredulidad pe­
só por los ojos de Armando, y  la  mucha­
cha pareció sorprendida. A  las palabras 
do Andrade asomó algo d® las angus 
tias_ que tanto le  escaldaban el pensa- 
mtteáto.

—Es usted bien poco amable para esos 
jóvenes con los cuales baila y  a quienes 
escucha...

Catalina sonrió de nuevo, como tran­
quilizándose.

—¿Usted, entonces, no los traía?
—No. SS se hubieíra fijado en mJ un 

poco más, hubiera visto que ninguna v i­
da a  bordo tan solitaria cual La mía.

—Sí, nje he fijado. Y  por eoo no me 
sorprende el concepto qu© tiene do mis 
compañeros de baile y  que los crea ca­
paces de poner en cuanto me dicen un 
pooo de poesía...

La  sangre die Armando de Andrade co­
rrió por sus venas más activa, más im- 
petuosa. ¡La bella cxiatiMe, esperanza 
ya  toda de su vida, se había fijado en 
el y  no vacilaba en decírselol ¡Se había 
fijado, habla comprendido cuanto, con 
sus miradhs, quiso decirle, y  cai»ada, 
sin duda, d© esperar la  confesión clara y  
franca, pareciéndole que ya  iba prolon­
gándose excesivamente, la  buscaba! ¡Bus- 
.oaba, a l míenos, el conáenzo del trato en- 
ífp  los dos, acudiendo a  aquel sitio soli­
tario, y  preparando, con la  caída del li- 
bro, la  ocasión para las primeras knses!

Y  peo- á  algún temor aún lo angus­
tiase, Catalina había querido quitárselo 
enteramente. Aquellos jóvenes, con los 
cuales a  veces liablaba y  a  quienes con- 
cedía ©1 büiwi (fe tenerla un instante en­
tre sus brazos al compás d© la  música 
del baile, eiran jóvenes, sin duda, pero 
nada má». No sabían llenar laa necesi­
dades de su corazón nostálgico, tal vez 
de cosas muy grandes. No acertaban a 
poner poesía en sus palabras y  a  acer­
carse del único modo con e l cm l podia 
conseguirse algo de ella.. La  poesía la  pu- 
eo entonces Atinando, si po  en sus pa- 
labraa « i  su silsocio; un aUraicio más 
apasionado, nr/ás rendido, más elocuente 
que hablan sido sus charlas impetuosas 
de ocasiones análogas. Entonces Catali­
na le tendió la  mano:

—Quiero q u a  seamos amigos. A n n . 
cuando be traído muchos oon mis libros 
predilectos, son tan largos estoa días de 
a bordo que ya  me estoy quedando sola.

Dasluanbrado por la  mirada que lo cla­
vaba, por la  sonrisa que le dirigía, A r­
mando se lo pronr.etió ardiente y  tumul­
tuosamente. Y  de nuevo solo, sintió ira 
y casi vergüenza del petímismo ante ed 
espejo, de la cobardía qne ie  hizo escon­
derse de aquella mujetr y andar tanto 
tiempo oomo huido. ¡Viejo éll Los hom­
bres de su temple jamás anvejecían. Po­
día el espejo, con su bárbara franqueza, 
pretender accbardarlos. Píjdia decirles 
que era ya  denr.asiada la  nieva f e  sus 
cabell(w para derretirse al fuego del pro­
pio corazón. ¿Qué importaba, mientras 
los mujeres verdaderamente dignas fe  
ser amadas siguiesen descubriendo ese 
corazíin a l través de todas las nieves y 
todas las brumas?

¿Quién habia a  bordo que pudiese com­
pararse siquiera a Catalina Ruth? Y Ca­

talina, que no esquivaba de lejos sus mi- 
rada®, a ^ u ía  mirándole amorosair.ente, 
aUf, tan cerca el uno dtí otro, en la cla­
ridad f e  aqutí atardecer tan claro, y cu­
yas luces (tolicuas plateabaa más, ha­
cían aún más vivas y más visibles, las 
canas d'e sus sienea

Desde entonces se log vió junios a to­
da hora. De noche mism.O', durante el 
bailes Catalina preferta alejarse con An- 
drado a bailar oon aquellos jóvenes in- 
sulsos. En el cotnedoi', para él eraji to­
das sus miradas, y  sentada en las sillas 
de cubierta, con el libro sobre el rega­
zo, parecía e ^ » r a r  ten sólo a que Ar­
mando acudiese. Al verto, s© levantaba, 
alegre y  ágil, dispuesta a no separarse 
de él.

Pero la alegría de Andrade no tardó 
en en-.pafiarse como por una nieiúa.. A l 
tocar el buque ea la primera cecaJa, su­
bió a  bordo una familia inglesa, ouyos 
nwonbros saludaríw alborozadamente a 
Catelina y  con quienes la  muebaclia par 
recia estar ligada por lazos f e  la  más 
íuerto amistad. Pronto c¡miprendi6 A r­
mando que aquella gente, tan distinía de 
la  habitual hasta entonces a bor(Jo, y 
que no venía tan sólo para, saludar a la 
JUTichacha, sino para seguir en e] buque 
iba a  robarle algo f e  ella. Y  más le « i ’ 
tristeció el reparar en uno de los dos va­
rones de la  familia, t í  joven, t í  hijo, un 

tipo de hombre, alto, tíáztico, todo 
fibra, c(Mi cdfiirta palidez interesante en 
t í rostro rasurado, un hondo langor en 
los ojos azule-s, sombreados p w  largas 
pestañas crurvas, y  una sonrisa enigmá­
tica' y  atrayente. Armando, sin saber to. 
davía por qué, conr^jmwiió que tenía 
allí un ptíigro grave, acaso como ningún 
otro de su v ife .

Y  en efecto; dende a¡jueí ínstente, Ca­
talina se pesaba catí todo su tiempo al 
lado d'e la  fam ilia inglesa, y  si con al- 
gun hoíribre recon-ía ©1 buque, ya  no era 
con él, sino con el joven de los btílos y 
lánguidos ojos ízuies. A  t í le hablaba 
todavía^ pero siempre delante de gente, 
como si tuviese miedo da que los viesen 
a solas. ¿Elstoiía aqutí boolbr© vencién- 
fe le  en t í único c(3razón que realmente 
había logrado intereaarJe a i través de la 
vida? Era necesario defeudersa Había 
qiM sacudir todo recelo y obligaría a ha- 
War, a aclarar msinuocionee, a  promm- 
ciar las palabras que algunos momentos 
vió  asomadas a  sus ojos. Decidió:

~ D e  hoy no pasa. Esta jrtismn. tarde 
roa lo  dice todo. A  partir de esta tardes 
üene que v iv ir úmcamente para mí...

Mas aquella tarde, a  la h o ia  de la sies­
ta, en que todo el buque se quedaba c o  
mo aletaigado bajo el peso de plomo dei 
sol, n i Cafalina n i la  fam ilia Steriing, 
la  famiUa ingesa, solieron f e  sus cama- 
rotes. Y  de pronto oyó Armando, desde 
la  proa a  la  poipía, un extraño rumor. 
Era un ruiiior de voíks, de pasos angu^ 
iiosos, de timbres que dan órdenes, da 
voces broncas de mando. La  siresia nr, 
gió por tres veces y la  máquina, que en 
las entrañas títí buque latía como si fue- 
ra  su copaaóD, In tem m ^ió bruscamen­
te t í  ritoKj de! acompasado latir. Loa 
pasajeros coniMizaian a asomar a  las 
puertas de sus camarotes, a  correr por 
los pasillos, a  subir, despavoridos, has­
ta la  cubierta.

—¿Qué pasa?
—N o sábanos; pero parece ser que al­

ga serlo.
Los marineros, entretanto, acercándo- 

se a  los gru ^s, apremiaban:
—¡A  loa botes! ¡Pronto! ¡Que no hay 

tiempo!
El mar del trópico, bajo la  augusta se­

renidad del cielo, estaba tan en calma 
quia parecía de estaño fundido. ¿Cuál po­
día ser entonces la caima de la catástro­

fe? ¿La arista de alguna piedra oculta 
rozando los costados del buque? ¿Una 
vía de agua, abierta por algún descuido 
y  de la cual nadie se ddó cuenta hasta 
entonces? Fuese por lo que fuase, el bu­
que sa hundía. Así lo pregonaba, al me­
nos, el rápido correr de marineros y  ofi­
ciales, la  preparación de la maniobra de 
salvamento, t í  avisar a. todos los pasa- 
jeros del ínnvmonte peligro...

De ias sentinas de proa venía ahora 
gente en angustiado y  aterrador tropel. 
Eran mujeres y  ioirtbres que los viaje­
ros de cámara no habían visto hasta en­
tonces; mujeres con sus hijos ©n brazos; 
hombres que entraban en. los sajonas y 
h»ego irrumpían por las escalerillas, 
arrolláncolo y  pisoteánfeio todo. Unos 
oficiales trataron de contenerlos. 

—¡Calma, q «e  no es para tanto!
Hubo una protesta ardiente y  terrible. 
—Somos gente también, y  si la  casua­

lidad no nos entera, nadie se cuidaba 
de avisarnos!

—®u©no; pero más orden... Cada uno 
al bote que aa la ha señalado. Hay «hio 
para todos.

Fué acomodándose la  gente. El sosiego 
del mar, la  estabilidad, todavía absoluta, 
del buquie, tranquilizaban algo a toda la 
multitud. Sólo los pasajeros die proa, 
más rudos, más piimiitivos, recelosos de 
la.9 intenciíonaa f e  los oficiales, dieren al­
go que hacer a los organizadores dtí sal­
vamento. Italianos no salidos hasta, en­
tonces do sus montañas nativas; españo­
les de las estepas lejanas del mar; in­
genuos portuguesas die tierra adentro, 
aqueUoe hombres, perdida, toda noción 
de calrr¿a, aturdidos aníe la  idtea aterra­
dora del naiBfragio, dejaban guiaree tan 
sólo por t í instinto, pretendiendo meter­
se en lois botes más cercanos, atropellan- 
do e l derecho de tíros, apartando a laa 
rmijeres y  los niños, locos casi-, conven­
cidas de que únicamente en la  propia 
fuerea podía estar su salvación. Un ofi- 
cial, ^ idee iea ida  hasta la  lividez, imbo 
a  un italiano el cañón del revólver sobre 
la boca,

—Si no das paso a este señora, te ikno 
seco.

El bote que oorresp¡(Hidía a  -Armando, 
acaso por ser t í  última de la  fila, se He- 
nó muy opdenadajjiente. -Y en metíio dte 
su zozobra, t w o  Andrade una alegría.
En aquel bote que iba a  llevarle estaba 
ya  Catalina, y  eo  otpo de la  banda de 
enfrente t í  odiado moealbete inglés. Al 
la fe  el uno del otro, iban, pues, a  bus­
car la  suerte. Un mismo destino sería el 
de ambos. Juntos arribarían a la  playa 
f e  salvación o  a l vapor que k s  recogie. 
ee. Juntos, ai no, morirían. Y  ya  pare- 
tían lOT marineros dispuestos a  soltar 
las amarras dtí bote, <ruendo Armando 
oyó, casi tía  oootentoi la  voz risueña fe l 
capatán:

—Gracias, señores. Salvo algunas im- 
paciesKias lamentables; pero no excesi- 
vas, han dado ustedes prueba de bastan­
te serenidad. PodcmoB contar con t í  pa­
saje si el caso Uegá,

Los pasajeros se preguotabMi unos a 
oftoos:

—¿Pero y entonces?
—¿Es que no nos vamos a pique?
Y  no. Sa trataba únicamente f e  un 

ensayo da salvam^raito. De algún tiempo 
a aquella parte habían tomado tal cos­
tumbre los barcos de la  Compañía. Laa 
mayores desgracias, en caso de naufra­
gio, provenían, al parecer, de la falta die 
p i^aracíón  dtí público para esta con­
tingencia, y  raro era t í v ia je en el cual 
t í  capiiáib. por previsión o porque etía- 
ba aburrido, dejaba de dar. in-eeperada- 
mante, las órdenes para la  simuilaciÓD 
de la  catástrofe. Hubo protestas vagas. 

—¡Está bien; pero se avisa, carambal 
—No se haoe esto con tanta settedad.

No se le  mete así a  la  gente el alma en 
un puño.

Algunas señoras, que habían hecho es, 
fuerzos ertraordinoriíDs por conservar ín. 
tegraa sus facultades, no tenían ahora 
íDojnvenieaite en desmayarse. Se aleja- 
ban, mohínos, los que més cobardemieti. 
te se portaron; triunfantes, Jids de con. 
ducta hra-oéca El ptíigro haWa pei'eci. 
dó real y  su alejamiento pronto in-fuii- 
di(5 por t í  buque una alegría enorme. Se . 
pedía chamrpagne en todas las nieeas, 
a la hora dtí te. Ste exigió, par,a la no- 
che, un banquete y un baile que supera­
sen en esplendor a  todoe los organizados 
hasta entonces.

«27
Por la noche, durante t í  banquete, só- 

lo  se habló fe l  suceso de la  tarde. No 
había otro tema de conversación. Ya re­
unida la  gente en t í vestíbulo, esperan­
do e l baile, siguió hablándose del asun­
to. De origen español la  mayor pa i­
te del pasaje, se comentaba, con c ifi-  
ta vergüenza, t í  proceder de los cmi- 
grantes españolee, italianos y  portugue­
ses. Mal, mal había quedado la  gente la ­
tina. En cambio, e l joven Steriing, una 
de los contados ingleses de a  bordo, su­
po conducirse con arreglo a la  tradición 
de su raza. Acomodado ya en un bote, le 
cedió el sitio a una señora que no daba 
nm t í  suyo, y  difícilmiente encontró otro 
puesto. De ser de verdad el naufragio y 
f e  habar prisa, tal vez pagase caro aquel 
acto admirable de galantería.

Y  es que para estas ¡rosas, para estos 
arranques de sereno arrojo, ne hay otra 
gente.

Se citaban otros naufragios, naufra­
gios terribles e  -ilustres que pareírían pre. 
parados para la  ostentación de todas las 
virtudes inglesaa Y  Armando palideció. 
Oyendo tales palabras estaban Catalina 
y  el joven Stealing. Y  Catalina, america­
na f e  país laitino, parecía un poco aver- 
gionzaciai, ante quel hombre, por la  re- 
piensibJe donducta de su raza egoísta^ 
Entonces Armando alzó la  voz:

—No es lo  m iaño un simulacro de naa. 
íragio que un naufragio de veras...

—Pero si nadie sabía que fuese un si­
mulacro, stíior...

—De todos inod'W, no es lo  rrúsmo... 
—¿Está usted seguro?
Se lo decía t í  inglés, también más pA- 

Ddo que de costumbre.
—.Absolutamente,
Con geeto amable preguntó a  los .jyen. 

tes ai coDocaan t í caso de aijuel periodis­
ta de provincia, llegado a  París con el 
pxv^sito  de hacerse un nombre. Era la 
época fe  Ies duelos. En la  sala de ar. 
roas adonde le  llevó un amigo, otro pe* 
riodista, ilustre ya, deslumbraba a loa 
e^ ctad o res  no marrando un tiro sobre 
el muñeco. Anunciaba el tiro en la  cabe­
ra, prometía partirle un dedo y  no se 
e q iü v ü t^  nunca. Los ajgausos, las ex- 
clamacioDes f e  asombro eran inc^san- 
toa Sólo el provinciano parecía no darle 
a  aquello importancia alguna Sonreía 
estrafiaroeinte, con sonrisa despr©(Sado- 
ra casi. E l tirado(r acabó por dirigirle la 
palabra:

—¿Le fiarece que e(sto lo  hace cual­
quiera?

—No, señor.
—¿Entonce®?
—Me parece, sin embargo, que no eá 

lo mismo darle a un muñeco que a un 
hombre.

—Yo  creo que sí.
—Y yo creo que no. De modo que, si us- • 

ted quiere, podemos ver mañana-quiéu 
eetá en lo cierto.

Y  Andrade terminó, clavados los ojos 
en Steriing.

—Puestos, al otro dio, frente a freijfe, 
el tirador erró todos tos tiros...

—¿Por qué se dirige a  m£? ¿Qué quiera 
decirme?

—Que ya veremos lo qua ocune si, v>- 
mo ha dicho el capitán, el caso llega...

.y  cuál si la  llegada del caso se lisUa
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86 prevista en el fondo de sus almas, 
cruzaron aquellos eos hombres una rápi­
da e intensa mirada de desafío.

527
El bailo no estuvo tan ominado como 

otros de días menos importantes. Habíase 
rizado el mar a media tarde, y  ol buque 
cabeceaba algo, haciendo imposible sos­
tenerse bailando a quien® no fuesen 
unos bailarines de extraordinarias apti­
tudes. La brisa, además, llegaba dcma- 
rtodo áspera, casi fría.

Toda la nociré Arma.ndo acedió a Ca­
talina Ruth. Qiicria quedarse solo (ou 
ella, hablarle, salir, al ñn, de dudas. lo r 
roentabiemcníe, Sterling no la dejaba un 
instante. r>ailal>an junt® , se quedaban, 
después, en un rincón dfe la  borda, l>a- 
jo 1® faroles de papel y  al abrigo de 
las bandera» de señal® con que se 
improvisó un ampa.ro contra la  brisa, 
hablando, riendo. Andrade, al Rn, no pu­
do miis y se acercó a  eüa:

—¿Me concedo u.ete<J el honor de algún 
baile?

—Con el mayor gusto. El próximo ya. 
Pero Armando no dió uaia sola vuelta. 

Se disculpó. Lo haría falta para olio un 
piso muy seguro.

—La lie invitado a bailar porque ñeca- 
Bilo hablarle.

Se alejaran hacia el paseo diel otro la­
do, donde apenas había gente. Y  fué ella 
quien habló primero, reparando en su pa­
lidez, en su trastorno.

—¿Qué le pasa a usted?
Annando suspira. Anduvo todavía un 

en silencio, y, de repente, hizo un 
esfuerzo visible.

—Me pasa...
Se interrumpió todavía, como con un 

nuíío en la  garganta. Luego, bruscamen­
te, ®  acercó a ella. Creyó verle una 
Iwiirla ansia em I®  ojos, una eccpresiói 
WT.O de angustia en el rostro eníero. Es 
taba más bella que nunca...

, —Mo pasa qiio no puedo tolerar sua 
Iwndades con o1.ro. Necesito salir ya  da 
dudas, Catalina. Quiero saber si meíos. 
Pfira, desde ahora, la  felicidad mayor del 
mundo, o si voy a  ser el más desgracia­
do «te los hombres. Yo  la  amo a  usted, 
la adoro, no podría v iv ir  ya  sin su ca- 
rífio.,.

Se acercó más; se atrevió a sujctarlé 
üBa mano, que oUa no retinó, y  añadió 
Itopeíuosaraente, radiante casi:
, —Pero usted también me qu.Iere, ¿vw- 

Catalina? Eso d¡e bailar con Ster.
■ de tetan con él tanto tiempo, nO 
..dignifica el anuncio de mi dtegracia, 
i^rolad? Es que lo conoce de antiguo^ 

debe rtepc!» a su familia, que no se 
•trove a adoptar ante él una actitud sus- 
tóiKble do considerarse como un de- 
••ire...

Y le soltó la  mano. El silencio, la  sor- 
l*®sa de Catalina, tenían algo de trági- 

Al fio, t íla  pudó hablar.
■~¿Qué di®? ¿Pero entone®? iDios 

tele'
Yeía bien de cuán hondo llegaban las 

y^ b ra s  de aquel hombre, de qué simas 
'^®tetdables del alma, donde ella, sin 
^ c ien c ia  del daño, sin poder pr®utair- 

arrojó la  semilla de alguna csperan- 
^  que cr® ió impetuosa y  monstruosa­
mente. Sintió una pena, una piedad tan 
^ h d ® ,  qu© casi se abrazó a él.

~'|t)ios mío, perdóneme! Yo todo podía 
“ -^ginármelo, m en® esto. ¡Sola en el 
tepie, siji alectos, sin amigos, sin una 
Wfeona verdaderamente digna de mi 
*tepaiía con la  cual podeir hablar, ful fiacite üstied atraída por su aspecto tan

las flores, tenía su tiempo, su época...
Y  no se reía, no. No había el menor 

matiz de ironía o de burla en aquellas 
palabiua Sinreranjente dolorida, dis­
gustada dKi mal que, sin darse cuenta, 
había causado, y  cuyos efectos apreciaba 
en la palid®, en el temblar, en el abrirse 
exagerado de los o j®  de aiquel hombre, 
&a llenaron los suiy® de lágrimas, 

—¡Perdóneme, perdóneme!...
Armando se había reclinado en la  bor­

da, como para no caer al suelo. Aquella 
lástima, aquel dolor, aquella sirapaWa, Le 
hacian nAs daño que si Catalina, d®pia- 
dadamente, ®  hubiera reído de su con- 
f® ión. Y  ella, abrazada ya  a  él realmen- 
te, seguía clavándole el puñal de su sán- 
ceridad y  de su pena.

—Si fu « e  libre, créame qu© seria ca-

perdonan y tantas todavía prefieren. Su 
rostro ÍOTiía arrugas, adtenás; arrugas 
hondas, surcos profund®. Y  algo peor, 
n.iás doloroso, acaso. Los ojos, aún azu- 
]® , ya  no conseguían hacer iriunfat la 
ir»einor Lama juveml, y  en aqueil®  pér- 
pad®  bland® y en la  piel terr®a de las 
mejillas todo par® Ia hablar de fatiga y 
como' da mueirte...

No pudo permanerer más tiempo en el 
«m a ro te . S© ahogaba. Cuando llegó a 
cubierta la  ñ® ta aún seguía animada y 
buUi'cá®a. Huyó de eUa. Acoda,do en la 
borria, « tu v o  viendo eJ bullir dc lae 
aguas foaíor®®ntes. Un moinento sintió 
el deseo de arrojarse al torbeUmo que le 
recogeria, librándole de aquella su an­
gustia opresora. ¿Qué le importaba la 
vida ya? ¿Para oué la  quería sin el amor

No
tabl

pero sólo en busca de su amistad.
creí posible esto de quo ahora me 

^  'ta Ignorante del mundo, no sabía 
far '̂̂ ‘n ibr® eran capac® de enarao- 
^  ^  en cúalquieir momenío de la  vi- 
- ■ hasta ahora, qu© el amor, como

paz de todos los sacriflci®  pctr no Ofu- 
le  ®te disgusto. Pero no lo soy. No me 
juzgue una coqueta. Ese Sterling, de 
quien usted m© habla, ®  mi novk». Le ® - 
íoy, desde hace tiempo, prometida y  va­
mos a ® s a m ®  a l desembar®r...
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Con piernas temblorosas, qua casi se 
negaban a s®t6nerle, Armando bajó has­
ta el camarote, d®eando quedarse a  so­
las con su fracaso y  su vergüenza. Apa. 
ñas allí, sa dejó ce.er, ocano tronchado y 
rolo, en el diván. Pronto, haciendo un 
®firerzo, se levantó y difícUmeiite pudo 
s®temerse ante la  luna del espejo. ¿Era 
la  de él aquella imagen que el espejo le 
devolvía? ¿Tenía, realmente, tal aspecto 
de dectrepJtud? ¿Cómo Catalina pudo ser 
entone® tan bueifa que ahogó la risa en 
su pecho, al oiría instantes hacía, y  sólo 
degó salir a  los lab i®  palabras piadosas? 
¿Cómo no! Uamó a Sterling y  al pasaje 
todo para reírse de su fatuidad? El paso 
del tiempo no s© seííalaba aLí sólo por 
las hebras de plata que tantas mujeres

lie Caiálina y  muerta totalmente la  es­
peranza de d®pe-rtar, en corazón alguno, 
el sentimiento qua Leñó su alma hasta 
entono®, y  sin el cual todo serían, som­
bras y desamparo, y  una tristeza insol- 
fribla y  una desolación infinita?

Seguía mirando al mar, a  la íostores- 
oancía de sus ®pumas, como a  utia 
atracción seduclo-a. El mar sorbió, ar­
diente y  trémula, acaso la  primera lá ­
grima de aquel hombre. Aitnendo tuvo 
ontonceg un pensamiento.

— ¡Si n ®  hundiésemos! ¡Si el buque 
.tropezase ahora misnio en \m peñascal 
y yo pudiose morir, acabar mi vida 
abrazado a ella!

¿Y le oyeron donde se fraguan laa 
temp®tadi® y  los naufragi®? ¿Vió él 
venir la catástrofe con 1®  o j®  del tspí-, 
ritu? Amanecía ya, pero aún no ®faba 
toitrJnada la  fiesta de ia noche. Aiin, al 
menos, ludan las luces, y  el viento in­
flaba las banderas tendidas desde la 
borda al techo del ccanbés, y  la orqu®- 
ta tocaba, y  algunas parejas seguían 
aprovechando la música para bailar. Ue

pronto, un ruido horrible conmovió el 
buque, y, al poco tiempo, todo eran allí 
g iit® , confusión y  tumulto.

No, no ®  trataba d© im  simulacro co­
mo por la tarde. EL buque ®  habla dte 
tenido y  la  gente llegaba d© 1® cama­
rotes casi d®nuda y corría despavorida 
de un la d o ^  otro.

—¡Herrjos chocado!... lEstam® hua- 
«Uéndoims! i
1 Habían chwacio contra una piedra 
oculta, y  la v ía  de agua debía de sesr 
tan grande, que, apenas transcurrid® 
u n®  minutos, ya  estaba eJ buque terri- 
blemente escorado. Como un zumbido 
sonaba el rumor de las antenas de la 
telegrafía, pidiendo auxilio, y  la gente 
ya  no buscaba 1® botes con la  calma 

' quia a  la  tarde. Se disputaban los pu®- 
t®  ferozmente. El que habia conseguido 
sitio, lo  defendía c«m diant® y  uñas; 
alguno, revólver ©n mano... 1.a claridad 
violeía de la  mañana, listando el hori- 
Zont© marino, vino a ilurriinar el cua­
dro; pero sin quitarle nada de su ho­
n or. Los oficiales gritaban:

—¡Pronto! ¡A 1® bot®! ¡Es una cnaes- 
tión de minutos!

Se oyó un tiro. Un oficial acababa de 
ilieparar su revólver. En la frente de 
Un hombre qufe bebía saltado a  uno de 
I®  bot®  excessivameínte Leños, se dibu­
jó  un punto rojo, un hilo d© sangre co­
rrió luego por aqufeUa faz y  e l h «nbre 
cayó al aguk. El bote, bajó. Otros iban 
Leñándose, y  1® oficial®  necoinendaban 
Serenidad.

—Hay sitio para lodós y  se ha r®ib¡- 
’do contestación a  1® radá®. Desviro de 
unas horas tendrem® buque a  la  vis­
ta, M!ás botes fueron arriadoe. Quedó 
lino, por fln, y  sólo tr®  personas aún 
en la  cubierta del buque: el capitán y 
d ®  pasajer®. Pero algunos de 1® bo- 
t®  debieron haber partido con menos 
genía d© la  qufe les ®nr®pondía, y  en 
el único dtówteto- al salvamento únloa- 
mento pera una persona había sitio. El 
capitán, cubierto de una lividez cadavé­
rica, se aceraó a  los d ®  hcunbr®.

—¿Alguno die ustedes ®  de la  dota­
ción de ® te  bote? ¡,Ah, señor Andrade! 
Entra usted. L© pertenece el sitio.

Pero Armando se hizo a  un lado pona 
dejar paso al otro pasajero, cortés, gen­
tilmente, como ante una puerta quajquic- 
ra, que acaso no haya prisa por x>asarla 
y  qu© la l vez sa prefiera no pasar. No le 
lir.porte que aquel hombre fuese Ster-_ 
ling. No, siquiera, ver a  Catalina ya  c l . 
el bote. Hasta se volvió a l «p itón :

—¿Y usted?
—Yo  no tengo más remedio qua que- 

darm e No puedo abandonar el buque. 
.Y usted® decídanse pronto. Sólo cabe 
una persona. E l peso d© 1® dos hundi­
ría  ©1 bote. Decídanse, que si no, man­
do arriar. Antes de cinco minutos ha. 
brá U ^ado  el agua a  la  cubierta...

Oyóse la  voz de loa dos hombres, tran­
quila, OTn» realmente a  la  entrada d© 
un salón:

—Pase ®te«L
—No; u¿ted...
De pronto, Armantto reparó en Cata­

lina; vió  la mirada de aqueL® o j®  y 
retrocedió definiüvamente.

—¡Usted!
Y  mientras, ya  arriado, se alejaba el 

bote, y  el buque aceleraba su hundirso, 
el capitán retrechó la  mano del hombre 
que quedaba acompañándole:

—¡Muy bien! jPoifecto! ¡Ahora re con­
vendrán de que no hay razas especian 
1® para estas cosas!

y  stío  entonces pareció Annando sa­
lir  aaí como de un sueño, y darse cuen­
ta d© que su conducta podía interpretar­
se ® m o  im acto de serenidad heroica y 
como una galantería para alguien in­
olvidable.

Francisco CAM8A
IlustracioDcs d e  B a i t o l o z z i .
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^  ÜN M l l l d N  DE HOMBRES AFIRM AN 10 MISMO' 
¿ L O  CRLJQ Ü S T E O ?

Pues son millones de hombres en el mundo eniero que gastan 
las afamadas lámparas T U N G S R A M  (Budapest), co­
rrientes y  medio vatio, L A  M CJOR B X T R A N J R R A

que existe hoy

G R A N  N O V E U A a»
a  -ámpara medk) vatio, ampolla, cristal opalina (luz de la 

luna). Remesas en camino. Exíjase en toáoslos estable­
cimientos de lámparas y  en M O N TC R A , 10.
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ADOLFO HíELSCHER, S o G l  Anón, material eíéctricq
MADRID: Prado. 30. y  San Agustín. 2 .— BARCELOHA; Calle M allorca, 198.

Droguería, P e r lu ie i ía ,  Colores
FLORENTINO PEREZ <S. en C.)

IDCESOIES IE EDOIIDD HAZ BEEIEIA
Prim er» cm s 6q bsraicea, esroaltos 

j  porpurina» d e  t o d a »  olaae» :-! 
HortaTeza, Í7 -N a d r id -T e I« fn n o  1038

MANUEL LOPEZ
F iñ B R IC A N lE  D E  M U E B LE 5

S E R R A N O ,  1 7  
A  Y  A  L  A  ,  6  0

N £ R V I O S I N A  D E  T .  G O N Z A L E Z
'

M O TO CICLETAS
A L V A R E Z  H E R M A N O S

ESCUELA PRACTICA DE AUTOM OVILES Y  MO. 
TOCICLETAS ALQUILER Y  REPARACIONES

SANTA ENGRACIA, 2. Teléfono J 2.281

(piOSCO DE EL IJPBiC Calle de Alcalá esqaina a  8arqm llo .~ ] 
• Se  adEoiten soscrípciones y anaacios. j

o x x z x z :
A G U A S  D E L  I N C I O - B Ó V E D A  ÍL U G O )

‘ ‘A n í s
api

FABRICA DE RELOJES
FUENCaRR/\L,27«^t^IVIADRID

CALLOS
Las terribles molestias de 
los pies, callos y  durezas, 
desaparecen completa­
mente usando sólo tres 

días el patentado

DNGDEITO DIIIGl
No falla en un solo ca­

so. Pregunte a cuantos le 
han usado y oirá usted 

maravillas

'fiia io en 1311180185511100081188. l . b f l . -P a r  c o n e i j , a  p ia j.

F A R M A C IA  P U E R T O  

m t  OE SOH ILOEFOHSS, 4. HIHIIBIS
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